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COHERENCIAS

Hay asuntos que se pueden conocer o no, sin que esto influya mucho en nuestra vida. Por ejemplo, saber los nombres de las galaxias le interesa mucho a los astrónomos y poco al resto de la gente. No tiene importancia para los demás.

En cambio, hay asuntos que a todos nos conviene saber porque repercuten mucho en la vida humana. A todos debería interesarles, pero algunos no se esfuerzan por conocerlos. Quizá no aprecian su categoría, o están pendientes de otras cuestiones. Sucede con frecuencia en temas espirituales. Como no se ven, es fácil dejarlos a un lado, aunque el alma sea más importante que el cuerpo.

Más curioso aún es el caso de quienes conocen estas ideas esenciales y a pesar de eso hacen lo contrario de lo aconsejado. Saben que les conviene seguir una dirección, y toman el camino opuesto. Quizá por la moda, la comodidad, o por sugestiones diabólicas.


Por ejemplo, muchos alcohólicos saben que deberían dejarlo, pero continúan; muchos estudiantes saben que no les conviene suspender, pero siguen sin trabajar. Otras personas han oído hablar del infierno, pero insisten en despeñarse.


Vemos a continuación abundantes ejemplos de estas actitudes, intentando descubrir su falta de sensatez y buscando algún remedio. Sobre todo nos fijamos en asuntos espirituales que es donde más aparecen las dos incoherencias citadas: el desinterés y el desprecio.

El respeto a Dios
Dios es todopoderoso, y tratarle con el debido respeto es lo razonable. Son asuntos bien sabidos. Sin embargo, algunos se atreven a insultarle y blasfeman. Buscarse enemigos que sean todopoderosos es propio de grandes insensatos.


Los seres humanos no somos dioses sino criaturas, y debemos adorar al Creador. Por esto algunas personas hacen muy bien las genuflexiones ante la Eucaristía, adorando al Señor. Saben que está ahí y actúan en consecuencia. Los ángeles se alegran al verlos tratar a Dios con el respeto adecuado. Es lo razonable.

La historia aconseja
Para ver más ejemplos de incoherencias, recordamos algo de historia. Al comienzo de su existencia, el hombre se apartó de Dios por el pecado original que cometieron Adán y Eva. Al separarse del Señor, quedaron bajo el poder de Satanás, que es el más fuerte entre quienes se alejan de Dios.


Sin embargo, el Señor ama a los hombres y decide salvarlos de esta situación. Para esto, el Hijo de Dios se hizo hombre y nació en Belén. Desde entonces, los hombres celebramos todos los años este nacimiento como las fiestas más entrañables que tenemos. Son cosas bien sabidas, y lo coherente es agradecer al Señor su venida al mundo.


También es conocido que Jesús vivió unos treinta y tres años entre los hombres. Hizo abundantes milagros manifestando quien era. Habló en público bastantes veces y muchas de sus enseñanzas se conservan escritas en los evangelios. Por esto nos gusta releer con frecuencia estas palabras divinas. Es lo razonable.


Igualmente es fácil saber que Jesús murió en la cruz para salvarnos. Y muchas personas al ver un crucifijo se lo agradecen. Muy bueno y razonable este agradecimiento.


Además, Jesucristo instituyó los sacramentos como grandes ayudas para nuestra vida. Nos unen a Dios y fortalecen frente a los diablos. Y nos dejó a santa María como madre que cuida de nosotros sus hijos. Por esto, los cristianos procuran recibir los sacramentos con frecuencia y rezan piadosamente a nuestra Señora. Sería gran insensatez rechazar estas ayudas.

La muerte y el cielo
Seguimos viendo ejemplos de incoherencias en asuntos importantes. Nadie duda de que se va a morir, y es bastante conocido que después de la muerte hay un cielo o un infierno, que duran para siempre.

Por esto los asuntos terrenos tienen una categoría secundaria, mientras que lo decisivo es alcanzar el cielo. Los bienes materiales y corporales poseen un valor inferior, pues su importancia acaba con la muerte. Lo que verdaderamente cuenta es el bien del alma.

Cuando uno muere, lo material queda en la tierra, mientras el alma parte al encuentro con Dios. Si alguien rechaza al Señor va al infierno. Si posee amor a Dios algo escaso, va temporalmente al purgatorio. Si tiene un enorme amor al Señor, alcanza directamente el cielo. Por esto, lo decisivo en esta vida es aumentar el amor a Dios.

Esto se consigue procurando hacer lo que agrada al Señor. Cumplir la voluntad divina es el camino hacia la felicidad eterna. Así lo subrayó Jesús: No todo el que me dice: «Señor, Señor», entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre, que está en los cielos.
 Lo razonable es seguir este camino.
Cualidades, vicios
Veamos unos últimos ejemplos de posibles incoherencias. Es mejor poseer cualidades que vicios. Una persona viciosa es más desgraciada, aunque disfrace su deterioro con carcajadas. El que se droga o emborracha no es más feliz. El que ve pornografía tampoco lo es. El vago no es más feliz.


En cambio, la persona trabajadora, amable, que domina sus apetencias recorre el camino de una vida mejor. El egoísta es menos feliz que quien se interesa por servir a los demás. El orgulloso y el que se enfada son menos felices que quien ejercita la paciencia y el cariño con la gente de alrededor.


Es bien sabido que las cualidades y vicios se adquieren mediante la repetición de actos. La voluntad humana se adhiere a lo que decide. Una decisión tras otra en determinado sentido configuran el modo propio de ser.


Quien trabaja una y otra vez se vuelve trabajador. Quien roba se vuelve ladrón. Nuestras acciones no son indiferentes; además de poseer su propia bondad, nos hacen buenos. Estando así las cosas, lo razonable es procurar adquirir buenas cualidades.

Coherencias
Hasta aquí varios ejemplos de asuntos esenciales para todos, donde puede darse la insensatez del desinterés o desprecio. Considerando los casos anteriores, vienen fácilmente a la cabeza tres grupos de personas. Por un lado está quien es coherente, se interesa por estos asuntos importantes y vive conforme a lo que sabe sobre ellos. Bien.


En segundo lugar está quien ni los conoce ni le interesan. Suele ser una persona mundana y cómoda. Le van bien las cosas y no desea cambios en su vida. Tapa los oídos a la verdad cuando le resulta molesta. Camina hacia el precipicio, pero le gusta el sendero; rechaza mapas y consejos. No posee los planos ni desea tenerlos. Le atraen otros asuntos y desprecia la importancia de estos.


En tercer lugar está quien sabe pero no lo aplica. Piensa y vive de maneras diferentes. Lo habitual es que acabe cambiando su manera de pensar puesto que no desea alterar su modo de vivir. Camina hacia el precipicio y lo sabe. Tiene los mapas pero no quiere usarlos. Probablemente los tire.


En ambos casos es difícil que se corrijan mientras no sufran golpes en su vida confortable. Necesitan algo que les haga reaccionar al comprobar que no van bien. Tal vez los dolores les lleven a buscar alternativas mejores. Aparece así un motivo para que el Señor permita sufrimientos. Estas personas los necesitan.


A pesar de los ejemplos mencionados, lo normal es que uno desee ser coherente. Que procure actuar según lo razonable, y no se deje arrastrar por lo que sentimientos o apetencias dicten.


Quizá esté ahí el problema. Es la dictadura de los gustos. Algunas personas han roto los mapas: ni obedecen a Dios, ni buscan lo verdaderamente razonable. Carecen de una guía estable y quedan a merced de sus tendencias, que varían con los distintos momentos. Desean guiarse por sus sentimientos. No por lo razonable. No quieren aprender verdades; y si las conocen, no las siguen.

Parece que son más libres. Pero es lo contrario pues guiarse por las apetencias no lleva a ninguna parte, salvo a buscar más y más gustos. Esclavizándose a ellos.


La libertad reclama el uso del entendimiento en la búsqueda de la verdad. La inteligencia descubre lo verdaderamente bueno y se lo autopropone como ideal. El hombre dirige hacia allí sus pasos libremente y alcanza esa meta. Se ha obrado con coherencia y la libertad bien empleada ha logrado el objetivo.


En cambio, quien solo se guía por gustos y sentimientos no necesita libertad, ni inteligencia, ni coherencia, y le molestan las verdades. Su única guía es la apetencia. Pero esto no conduce a ninguna meta. La vida se ensombrece y queda vacía de interés.


¿Cómo se llega a esta situación? Intervienen varios factores. Uno de ellos es el exceso de sonidos e imágenes, que saturan los sentidos. Por ejemplo, con la abundancia de películas, la inteligencia y voluntad descansan, mientras que sentimientos y sensibilidad crecen.


Entonces, si la inteligencia anda anquilosada y los sentidos muy despiertos, parece normal dejarse guiar por los sentimientos dominantes olvidando el uso de la razón. Así lo coherente es que no haya coherencia. Como los sentimientos son variables, si guían ellos, lo habitual será la variabilidad. La incoherencia es señal de escaso pensamiento.


En cambio, si guía la inteligencia con las verdades y metas que ella propone, entonces hay una dirección e ideales claros y estables. Aparece aquí la coherencia de seguir la ruta elegida. Solo los seres algo inteligentes pueden ser libres. Solo ellos pueden decidir sus metas y buscarlas con su libre coherencia.
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